
Brasil, 30 de julio Jaqueliny

“La hermosa roca”

A un lado de un río serpentean-
te en el centro de Brasil, hay una 
ciudad llamada Itapaci, que signi-

-ca “La hermosa roca”. Así, Itapaci no se 
llama “La hermosa roca” en vano. La ciudad 
está ubicada en una región tropical cono-
cida por sus ricos depósitos de minerales. 
Los mineros buscan cristales como la mica, 
un colorante que se usa para dar brillo a 
los cosméticos. El oro es otro mineral muy 
buscado. Por sus hermosos cristales y su 
oro brillante, se podría decir sin duda al-
guna que esta ciudad es “La hermosa roca” 
de Brasil.

No todo era hermoso para Jaqueliny, 
una de los 18.500 residentes de la ciudad. 
Los problemas personales de Jaqueliny 
eran muchos, y ella no veía salida. Un día, 
María Rita, una amiga de Jaqueliny, la 
invitó a asistir a un grupo de mujeres de 
una iglesia adventista del séptimo día.

A Jaqueliny le gustó asistir al grupo de 
mujeres y comenzó a asistir todos los 
martes. Se enteró de que la iglesia también 
tenía otras reuniones, y al poco tiempo 
ya asistía a todas las reuniones regulares, 
cuatro días a la semana. Era algo nuevo 
para ella.

A pesar de que Jaqueliny se había criado 
en el seno de una familia cristiana, ella real-
mente no conocía a Dios. De pequeña, había 
sido bautizada en la iglesia de su familia, y 
más tarde hizo la primera comunión. Aun-
que iba a la iglesia todos los domingos, tenía 
un vacío en el corazón. No sentía la presencia 
de Dios en su vida. Rara vez leía la Biblia o 
meditaba sobre sus pasajes sagrados.

Su amiga María Rita, que se crió en un 
hogar adventista, estaba encantada de que 
Jaqueliny deseara ir a las reuniones de la 
iglesia cuatro días a la semana.

Las dos mujeres comenzaron a tener con-
versaciones muy sinceras sobre Dios. María 
Rita le preguntó a Jaqueliny qué pensaba 
ella sobre el sábado y el estado de los muer-
tos. Jaqueliny nunca había leído lo que la 
Biblia dice sobre el sábado o el estado de los 
muertos, así que , sintió curiosidad por saber 
más. Comenzó a leer la Biblia por su cuenta, 
buscando la verdad tal como la reveló Dios. 
Meditó sobre los pasajes sagrados de la Biblia. 
Cuando María Rita se ofreció a estudiar la 
Biblia con ella, ella aceptó con gusto. 

Jacqueliny estaba fascinada de ver cómo 
Dios describió los principios para una buena 
salud en la Biblia. Mientras el mensaje 
ciento por ciento bíblico de la Iglesia Ad-
ventista tocó su corazón, le impresionó 
especialmente saber que Dios también tenía 
un mensaje de salud. Ella había obtenido 
un título universitario en Nutrición, así que 
cuando se enteró  de que la Iglesia Adven-
tista hace mucho hincapié en la dieta y en 
llevar un estilo de vida saludable, sintió que 
Dios la estaba llevando a la iglesia.

Los estudios bíblicos no siempre fueron 
fáciles. A veces Jaqueliny no estaba lo 
su-cientemente lista para aceptar una 
nueva verdad. Sin embargo, a medida que 
estudiaba, iba creciendo en su corazón el 
deseo de entregar completamente su vida 
a Jesús. Cuando terminó los estudios bí-
blicos con María Rita, comenzó un nuevo 
estudio sobre el libro de Apocalipsis. En 
Apocalipsis leyó sobre un lugar más her-
moso que Itapaci, “La hermosa roca” de 
Brasil. Leyó sobre la nueva Jerusalén, “que 
bajaba del cielo, procedente de Dios, pre-
parada como una novia hermosamente 
vestida para su prometido” (Apoc. 21:2, 
NVI). Leyó que la base de la muralla de la 
ciudad estaba adornada con todo tipo de 
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Esta historia misionera ilustra los siguientes componentes 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: “Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de Cristo 
y hacer discípulos”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular 
a personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu”. 

•  El proyecto de abrir cuatro iglesias en Brasil ilustra el 
Objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: “Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender 
la libertad, la salud integral y la esperanza a través de 
Jesús, y restaurar a las personas a imagen de Dios”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

piedras preciosas, incluyendo za-ros, ága-
tas y esmeraldas (ver Apoc. 21:19). Leyó 
que la ciudad era “de oro puro, como vidrio 
pulido”, y sus calles eran “de oro puro, como 
vidrio transparente” (Apoc.  21:18, 21). Leyó 

la promesa de Jesús de dar una hermosa 
piedra blanca a cada uno de los habitantes 
de la nueva Jerusalén. Jesús dice: “A los 
que salgan vencedores […] les daré también 
una piedra blanca, en la que está escrito 
un nombre nuevo que nadie conoce sino 
quien lo recibe” (Apoc. 2:17). Jaqueliny 
estaba lista para dar el siguiente paso.

Hoy, Jaqueliny testi-ca poderosamente 
en su ciudad, “La hermosa roca” de Brasil. 
Le pide a Dios que la use para preparar a su 
esposo, a su hija y a muchos otros para que 
conozcan a Jesús y lleguen un día a la nueva 
Jerusalén, “la hermosa Roca del universo”.

“Agradezco a Dios por las personas ma-
ravillosas que ha colocado en mi vida. Sé 
que Dios dispone todas las cosas para bien 
y que él tiene un plan para mi vida y para 
las vidas de cada uno de nosotros”, dijo. 
“Agradezco a Jesús por todo lo que soy y 
todo lo que tengo. Le agradezco por amar-
me tanto aunque no lo merezco. Quiero 
seguir creciendo en Cristo, y quiero traer 
a muchas personas a sus pies”.

Gracias por plani!car una generosa ofrenda 
de decimotercer sábado para este sábado 24 
de septiembre, la cual ayudará a abrir cuatro 
iglesias en Brasil para que otras personas como 
Jaqueliny puedan asistir a la iglesia y aprender 
más sobre Jesús y su próxima venida.

Brasil, 6 de agosto Simone

Mi oración por una iglesia

Una noche, Simone entró al baño 
del hospital donde trabajaba como 
enfermera en el sur del Brasil. La 

televisión estaba encendida en el baño, y 
ella comenzó a cambiar los canales. Se de-
tuvo en un canal en el que había un señor 
hablando y se quedó escuchándolo. Lo que 
este señor dijo captó poderosamente su 
atención. Estaba hablando de salud, un 
tema que a Simone le interesaba. El pro-
grama se estaba trasmitiendo por Novo 
Tempo,  la estación brasileña a-liada a Hope 
Channel International.

Desde esa noche, Simone comenzó a 
ver el canal Novo Tempo. Le encantaron 
los programas y se interesó en la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día.

Simone llevaba tiempo pidiendo a Dios 
que le diera un trabajo estable. Trabajaba 
como enfermera contratada en varios 
hospitales, cubriendo turnos aquí y allá, 
pero deseaba tener un trabajo estable para 
poder comprar una casa y proporcionar 
seguridad -nanciera a sus dos hijas, Ja-
queliny y Ana Claudia.

“Querido Dios”, decía en oración, “por 
favor, ayúdame a encontrar un trabajo 
estable”.

Entre oraciones, le ofrecieron un con-
trato como enfermera en una ciudad 
ubicada  a unos 1.500 kilómetros al norte, 
en el centro de Brasil. Ella todavía veía el 
canal de televisión Novo Tempo y decidió 
buscar una iglesia adventista en su nueva 
ciudad. Sin embargo, se dio cuenta de 
que no había ninguna.

Simone cambió las oraciones que ele-
vaba al Cielo. En vez de orar por un trabajo 
estable, decidió pedir a Dios que abriera 
una iglesia adventista en la ciudad donde 
ahora vivía.

CÁPSULA INFORMATIVA
•  Brasil tiene 9.730 iglesias adventistas y 8.919 congre-

gaciones. En el país hay 1.726.488 adventistas, lo que 
representa un adventista por cada 123 habitantes.

•  El mensaje adventista llegó por primera vez a Brasil 
por medio de publicaciones que entraron por el puerto 
de Itajai, Santa Catarina, en 1879. Un joven alemán 
llamado Burchard, que estaba en problemas con la 
ley, huyó de Brasil como polizón en un barco alemán. 
Cuando fue descubierto camino a Europa, tuvo que 
trabajar para poder pagar su boleto. Mientras estaba 
a bordo, se reunió con varios misioneros adventistas 
y les dio la dirección de su padrastro, Carlos Dree!e, 
que vivía en Brusque, Santa Catarina. Los misioneros 
decidieron enviar a Dree!e algunas publicaciones 
adventistas, sin embargo, tomó casi dos años para 
que las recibiera. Al principio, Dree!e se mostró 
reacio a abrir ese paquete extraño que él no había 
solicitado. Al final terminó abriéndolo para encontrar 
diez ejemplares de la Stimme Der Wahrheit [La voz de 
la verdad], impresos en Ba"le Creek, Míchigan. Dree!e 
se quedó con uno y los demás los dio a sus amigos. 
Como resultado, las diez familias que recibieron la 
literatura se interesaron en las enseñanzas adventistas 
y solicitaron más información.
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